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I. INTRODUCCIÓN 

A. La semana pasada hablamos de por qué amamos la Biblia al punto que depositamos 
nuestra confianza total en ella sin titubear y nos dedicamos a meditarla, estudiarla, 
memorizarla y valorarla como una joya que nunca pierde su brillo. Hoy vamos a 
hablar acerca de ¿Por qué Adoramos y Cantamos? Estudiar la Biblia y adorar a Dios 
es algo que hacemos cada vez que nos reunimos como iglesia y es fundamental dar 
una respuesta clara a esta pregunta fundamental.  

B. Podemos adorar por costumbre; es algo que se hace los Domingos y que todos 
hacen en la iglesia. Se puede adorar porque alguien más nos dice que lo hagamos y 
no nos queda otra; otros más pueden adorar por superstición, piensan: Si adoro es 
de buena suerte, y la lista de motivaciones continúa. Hoy vamos a ver algunas de las 
razones que Dios nos da en Su Palabra para adorarle y cantarle. 

II. ¿QUÉ ES LA ADORACIÓN? 

A. Podríamos definir de manera sencilla la adoración como la respuesta del ser humano 
ante una realidad que lo impresiona provocando expresiones físicas y emocionales 
tales como el canto, levantar las manos, el llanto, etc. La palabra griega para 
adoración es proscuneo y literalmente significa postrarse. De acuerdo con lo que 
Jesús enseñó, la genuina adoración es una respuesta a la revelación y el 
encuentro con la gloria de Dios. 

Juan 4:21-24 “Jesús le contestó: —Créeme, querida mujer, que se acerca el 
tiempo en que no tendrá importancia si se adora al Padre en este monte o en 
Jerusalén. 22 Ustedes, los samaritanos, saben muy poco acerca de aquel a quien 
adoran… 23 Pero se acerca el tiempo —de hecho, ya ha llegado— cuando los 
verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad. El Padre busca 
personas que lo adoren de esa manera. 24 Dios es Espíritu; y los que le adoran, en 
espíritu y en verdad es necesario que adoren.” 

B. En este pasaje Jesús mencionó al menos 5 aspectos básicos acerca de la 
adoración: 

1. “se acerca el tiempo en que no tendrá importancia si se adora al Padre en este 
monte o en Jerusalén” El lugar físico no es lo que determina si la adoración es 
genuina. No es un templo, una catedral, una montaña o una tradición la que te 
hace adorar sino una persona real: el Padre (Él no sólo es Dios, es Padre). 

2. “Ustedes, los samaritanos, saben muy poco acerca de aquel a quien adoran” 
La personas pueden no saber nada acerca de aquello que adoran y sólo hacerlo 
por costumbre o misticismo lo cual, por implicación, es falsa adoración porque 
no nace de la revelación y encuentro con Dios sino de las ideas del hombre y sus 
intentos de hacer las cosas a su manera. La gloria de Dios es la que hace que la 
adoración en el cielo y en la tierra sea verdadera (Ap. 4). El encuentro con la 
hermosura y la gloria del Padre y del Hijo produce un impacto en el espíritu 
humano que no puede ser contenido sólo en la mente; haya su expresión 
exterior en el cuerpo como el postrarse en una profunda rendición expresada 
con cantos inspirados por la realidad gloriosa de persona de Dios. 
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3. “los verdaderos adoradores adorarán al Padre en espíritu y en verdad“ Los 
verdaderos adoradores tienen dos características: 

a) Adoran en espíritu es decir con lo más profundo de su corazón porque esa es 
la parte que Dios impacta con Su gloria y ahí es donde surge la verdadera 
adoración; no sólo en seguir una liturgia o cantar acompañados de cierto tipo 
de música en compañía de los otros creyentes como algo superficial. 

b) Adoran en verdad, es decir conforme a la Palabra y con un corazón genuino 
y sincero. No podemos inventar nuestras propias concepciones de la 
adoración conforme a ideas nacidas en la mente o en la carne. 

Is. 29:13 “El Señor me dijo: «Este pueblo me sirve de palabra y me honra 
con la boca, pero su corazón está lejos de mí, y el culto que me rinde son 
cosas inventadas por los hombres y aprendidas de memoria.” 

4. “El Padre busca personas que lo adoren de esa manera“ Esta clase de adoración 
es tan preciosa para Dios que Él busca a estos adoradores que lo adoran con lo 
más profundo de su espíritu y conforme a la verdad de la Palabra y se encuentra 
con ellos. Sin duda hay mucha adoración en el mundo pero muy poca es 
verdadera. Podríamos responder entonces que adoramos a Dios porque Él se 
lo merece y quiere encontrarse con nosotros de una manera personal e 
íntima. 

5. “Dios es Espíritu; y los que le adoran, en espíritu y en verdad es necesario que 
adoren.“ La naturaleza de Dios demanda que la adoración sea consistente con Su 
naturaleza; Él es Espíritu, no es una imagen, ni una estatua inmóvil (Sal. 115) y no 
responde a los impulsos de la carne sino del espíritu humano tocado por la 
realidad de quien Él es; Dios es Santo y sólo tiene comunión con lo que se alinea 
con Su naturaleza. Por otro lado, adorarle es algo necesario para todos nosotros. 

Rom. 8:8 “y los que viven según la carne no pueden agradar a Dios.” 

Sal. 100:4 “Entrad por sus puertas con acción de gracias, Por sus atrios con 
alabanza; Alabadle, bendecid su nombre.” 

III. ¿POR QUÉ CANTAMOS COMO IGLESIA? 

A. El corazón de Dios por poner las palabras en melodías es evidente en los Salmos. 

Sal. 96:1-2 “Cantad a Jehová cántico nuevo; Cantad a Jehová, toda la tierra. 
2 Cantad a Jehová, bendecid su nombre; Anunciad de día en día su salvación.” 

Sal. 47:6-7 “Cantad a Dios, cantad; Cantad a nuestro Rey, cantad; 7  Porque Dios 
es el Rey de toda la tierra; Cantad con inteligencia.” 

B. La Biblia contiene más de 400 referencias al canto y 50 órdenes directas para cantar. 
En el Nuevo Testamento también se nos ordena cantar salmos, himnos y canciones 
espirituales cuando nos reunimos (Ef. 5:19; Col. 3:16). 

C. ¿Por qué Dios nos dice tan a menudo no sólo que lo alabemos, sino que cantemos 
Sus alabanzas cuando nos reunimos? ¿Por qué no sólo orar y predicar? ¿Por qué el 
pueblo de Dios a lo largo de la historia siempre canta? Una razón es que Dios 
mismo canta. Adoramos a un Dios que canta, y Él quiere que seamos como Él. 

Sof. 3:17 “Jehová está en medio de ti, poderoso, él salvará; se gozará sobre ti con 
alegría, callará de amor, se regocijará sobre ti con cánticos.” 
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D. En la víspera de su crucifixión, Jesús cantó himnos con Sus discípulos (Mat. 26:30). 
La música combinada con el canto tiene un tremendo potencial no sólo en nuestras 
mente y emociones sino también para ayudarnos a recordar palabras: debemos 
cantar palabras que Dios quiere que recordemos. No sólo importa que cantemos; 
importa lo que cantamos. Las palabras que cantamos tienen un impacto mucho 
mayor en nosotros de lo que la mayoría de nosotros somos conscientes. El erudito 
del Nuevo Testamento Gordon Fee dijo una vez: "Muéstrame las canciones de una 
iglesia y te mostraré su teología". Y es verdad. O como dice Mark Noll: "Somos lo 
que cantamos” 

E. Cantar puede ayudarnos a comprometernos emocionalmente con las palabras. 
El cantar debe ser un evento emocional: La música puede venir junto con las 
palabras y aumentar su impacto emocional de una manera que no podríamos haber 
percibido sólo con las palabras. La música sirve como una influencia adicional que 
guía y profundiza nuestras respuestas emocionales a las palabras que estamos 
cantando. En otras palabras, la música debe afectarnos. 

F. Cantar puede ayudarnos a usar palabras para demostrar y expresar nuestra 
unidad como iglesia y familias. Dios es honrado cuando cantamos solos pero las 
Escrituras hablan mucho sobre el canto congregacional, el asunto es que cada voz 
en la iglesia importa. No estamos llamados simplemente a escuchar a otros 
cantar, como somos propensos a hacer cada vez más en nuestra cultura de 
descargas de Internet. Somos llamados a cantar con otros, especialmente en el 
contexto de nuestra iglesia local. 

Sal. 22:22 “Anunciaré tu nombre a mis hermanos; En medio de la congregación 
te alabaré.” 

G. La pregunta no es: ¿tienes voz? La pregunta es, ¿tienes una canción? Si te 
apartaste de tus pecados y confiaste en la obra terminada de Cristo, si eres 
perdonado y reconciliado con Dios, entonces tienes una canción. Es una canción 
de los redimidos, de aquellos que han sido rescatados de la ira justa de Dios a través 
de la cruz de Jesucristo y ahora se les llama sus amigos (Ap. 14:3-4). Antes no 
éramos un pueblo, pero ahora somos el pueblo de Dios, y nuestro canto juntos, 
cada voz contribuyendo, es una forma de expresar esa verdad. 

IV. ¿ADORACIÓN, ALABANZA O ACCIÓN DE GRACIAS? 

A. Alguien ha dicho que la alabanza es reconocer todo lo que Dios hace y la adoración 
es admirar y responder a todo aquello que Dios es. En la Biblia, la alabanza está 
estrechamente vinculada a la adoración y la acción de gracias. Por medio de las tres 
honramos a Dios y nos gozamos en Él.  

B. A través de la Escritura las personas han expresado su adoración de varias maneras: 
se han postrado ante Dios, a menudo con un sentido de temor, para honrarlo y 
mostrarle devoción. Le ofrecieron regalos, siendo ellos mismos el regalo mas 
importante que entregan (Ro. 12:1).  

C. La adoración incluye consagrarnos a Dios como nuestro Señor y Dueño; 
postrándonos ante el más misericordioso, digno de confianza y maravilloso de 
todos los seres y lo coronamos como Señor de todo lo que tenemos. Así tenemos 
acceso a Su obra transformadora y bondadosa en nuestras vidas; estamos de 
acuerdo en que Él puede obrar en nosotros para estemos dispuestos y seamos 
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capaces de hacer Su voluntad. En otras palabras, escogemos dejarlo ser Dios en 
nuestras vidas. Éste es nuestro privilegio más grande.  

D. La adoración también incluye alabar a Dios, admirándolo, apreciándolo y 
demostrándole cuan agradecidos estamos por sus poderosas obras y las 
bendiciones que derrama sobre nosotros. La adoración incluye alabanza y acción 
de gracias; estas coinciden cuando glorificamos y nos gozamos en Dios. Algunas 
veces lo hacemos al hablar, otras veces al cantar y siempre en la obediencia 
reverente.  

Sal. 71:7, 8 y 14 “Mi vida es un ejemplo para muchos, porque tú has sido mi 
fuerza y protección. 8 Por eso nunca puedo dejar de alabarte; todo el día declaro 
tu gloria… 14 Seguiré con la esperanza de tu ayuda; te alabaré más y más.” 

V. ¿QUÉ PASA SI NO SIENTO NADA? 

A. En primer lugar la Biblia no nos manda que que simplemente fabriquemos 
sentimientos positivos por nosotros mismos; en vez de eso nos ordena que le 
alabemos y demos gracias (1 Tes. 5:18). El Dr. John Mitchell dijo: “el dar gracias 
cuando usted no siente el deseo de hacerlo no es hipocresía es obediencia.” Esto no 
significa que ustedes debe eliminar sus pensamientos, sentimientos negativos, 
colocándolos en lugar escondido de su corazón. No se trata de simplemente de 
intentar reprimirlos vez tras vez porque pueden reaparecer en su mente y 
presionarlo a hacer cosas equivocadas para evadirlos contaminando su atmósfera 
emocional. 

B. David y los otros salmistas fueron sinceros acerca de sus sentimientos, 
enfrentándolos y hablándole a Dios acerca de ellos. Ellos sabían abrir su corazón 
delante de Dios (de todas maneras Él sabe todo lo que nos sucede). A menudo 
expresaron sus emociones, perplejidades y hasta quejas, no negaron sus 
sentimientos pero tampoco permitieron que los hundieran en la depresión o 
indiferencia; lo que ellos hicieron después de expresar su lucha fue proceder a alabar 
a Dios. 

Sal. 62:8 “Esperad en él en todo tiempo, oh pueblos; Derramad delante de él 
vuestro corazón; Dios es nuestro refugio.” 

Sal. 42:5 “¿Por qué estoy desanimado? ¿Por qué está tan triste mi corazón?
¡Pondré mi esperanza en Dios! Nuevamente lo alabaré, ¡mi Salvador y mi Dios!.” 

C. Ellos mezclaron una expresión sincera de con su confianza en Dios y su 
determinación de alabarlo por lo que Él es independientemente de sus emociones. 

VI. PREGUNTAS DE REFLEXIÓN 

1. ¿Cuál ha sido en general tu experiencia en cuanto a la alabanza y la adoración? 

2. ¿Cómo puedes crecer como un adorador en espíritu y verdad? 

3. ¿Qué es lo que sucede cuando alabamos a Dios juntos como iglesia?
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